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21 de mayo: los otros que escucharon a Prat 

Cada 21 de mayo los chilenos volvemos la mirada al mar, a la historia 

y al rostro decidido del comandante Arturo Prat. Su arenga, grabada en la 

memoria colectiva, resuena como un eco imborrable, “¡Muchachos! la con- 

tienda es desigual, ¡pero ánimo y valor! Nunca se ha arriado nuestra bandera 

ante el enemigo y espero que no sea ésta la ocasión de hacerlo... Os aseguro 

que mientras yo viva, esa bandera flameará en su lugar...” 

Y así fue. Mientras la “Esmeralda” se enfrentaba a un enemigo superior, 

en uno de los espolonazos del monitor peruano Huáscar, Prat dio un salto 

mortal. Subió a cubierta, sable en mano, y fue abatido poco después. El acto 

fue tan valeroso como solitario... ¿o no tanto? 

Siempre ha rondado la pregunta ¿nadie lo acompañó? ¿quién más saltó 

con él al Huáscar? La respuesta, como muchas veces sucede con la historia, 

se desliza entre los registros y las anécdotas que sobreviven. 

Según los relatos de la época, justo después del famoso discurso y antes 

de saltar, Prat habría exclamado otra de sus frases célebres, “¡Al abordaje, 

muchachos!”. Pero ocurrió algo inesperado y trágicamente anecdótico: justo 

en ese instante, dos cañonazos estremecieron el lugar. El estruendo fue tal 

que gran parte de la tripulación no escuchó el llamado. Solo vieron al co- 

mandante lanzarse hacia el destino que lo haría eterno. En medio del ruido 

y el caos, el eco de su valentía se perdió, pero no del todo. 

Uno que sí escuchó fue el sargento Juan de Dios Aldea. Con una tenaci- 

dad conmovedora, también abordó el Huáscar. Peleó con fiereza hasta caer 

gravemente herido, falleciendo poco después. Su nombre, como el de Prat, 

quedó grabado en la historia. 

Otro personaje relevante es el marino Arsenio Canave. Su historia es casi 

de leyenda. Algunos testigos aseguran que logró saltar al buque enemigo; 

otros afirman que cayó al mar en el intento. Hay quienes sostienen que mu- 

rió dos veces, primero en las aguas del océano, y luego, tras lograr subir a la 
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cubierta del Huáscar, combatiendo hasta el final. “Murió dos veces”, dicen 

con cierto dramatismo quienes rescatan su valentía. 

También aparece en los relatos el naval Luis Ugarte. A él se le atribuye 

haber logrado el abordaje y combatir con bravura antes de morir. Ambos, 

Canave y Ugarte, habitan esa zona borrosa entre la historia oficial y las vo- 

ces de los sobrevivientes. No hay certeza absoluta, pero sí consenso en que 

fueron hombres de coraje. 

Al recordar ese 21 de mayo, no solo honramos a Arturo Prat, sino también 

a esos nombres que, entre el humo y los cañonazos, intentaron seguirlo. Y es 

que el heroísmo no siempre se muestra en grandes masas, a veces se encarna 

en unos pocos que deciden actuar cuando el resto aún no ha reaccionado. 

Debido a la naturaleza caótica del combate naval, los registros de aquel 

día son imprecisos. La historia no siempre entrega certezas, pero sí nos lega 

símbolos poderosos. Y en este caso, el acto de Prat y de quienes lo acom- 

pañaron encarna un ideal, el de una tripulación unida por la convicción de 

luchar por algo más grande que ellos mismos. 

Una enfermedad antigua, un problema moderno 
En pleno siglo XXI, cuando la ciencia médica ha conquistado desafíos 

impensables, Chile enfrenta el inquietante aumento de una enfermedad que 

muchos creían erradicada: la tuberculosis (TBC). ¿Cómo es posible que una 

patología asociada al siglo XIX vuelva a instalarse en nuestras calles, hospi- 

tales y comunidades? La respuesta es clara, aunque incómoda: La pobreza. 

Los últimos datos del Ministerio de Salud muestran un alza sostenida de 

los casos de TBC en el país, presentando más de 2.500 casos cada año, par- 

ticularmente en sectores de mayor vulnerabilidad social. Y es que ésta en- 

fermedad no se disemina solo por el aire: viaja en la desnutrición, en el ha- 

cinamiento, en la falta de acceso a una salud digna, en la precariedad. No es 

coincidencia, que las comunas con mayores índices de pobreza sean también 

las que concentran más casos de tuberculosis. 

Los determinantes sociales de la salud; es decir, aquellos factores eco- 

nómicos, ambientales, culturales y políticos que influyen en la vida de las 

personas, tienen un papel clave en la aparición, propagación y control de la 

enfermedad. Por ejemplo, los bajos ingresos, el hacinamiento en viviendas 

mal ventiladas facilita su propagación; la existencia de barreras económicas, 

geográficas o administrativas podrían retardar el diagnóstico y tratamiento 

oportuno; La malnutrición debilita el sistema inmunológico, aumentando el 

riesgo de desarrollar la enfermedad, entre otros factores. A su vez, las perso- 

nas con TBC pueden ser objeto de discriminación, lo que lleva a retrasos en 

la búsqueda de atención médica o abandono del tratamiento. 

Combatir la tuberculosis es también combatir la pobreza, mejorar la vi- 

vienda, garantizar el acceso a la salud preventiva y fortalecer una red de apo- 

yo comunitario que hoy simplemente no alcanza y que hacen frente hospita- 

les y los Cesfam en el país, en conjunto con sus equipos multidisciplinarios 

(Médico, enferma/o, TENS, Trabajador Social, entre otros). Es necesario que 
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la población acceda a realizar el examen de detección baciloscopia, al inicio 

de los primeros síntomas (tos por más de tres semanas) que muchas veces 

pasa desapercibido y que los equipos médicos que realizan el tratamiento 

cuenten con la implementación necesaria para resguardar sus propios conta- 

gios, sobre todo cuando se realizan visitas domiciliarias integrales. 

No basta con campañas aisladas. Se necesita voluntad política para en- 

frentar esta realidad con la seriedad que merece. Porque cuando una enfer- 

medad antigua vuelve a brotar, el problema no está solo en los pulmones de 

quienes la padecen, sino en el corazón de una sociedad que ha olvidado a sus 

más vulnerables. Abordar la tuberculosis de manera efectiva requiere ir más 

allá del enfoque biomédico, sino más bien abordarlo desde lo biopsicosocial 

en el alcance de salud familiar. Se necesita una estrategia integral que inclu- 

ya políticas sociales que garanticen vivienda, trabajo digno, alimentación y 

acceso equitativo a la salud. Solo enfrentando los determinantes sociales, 

Chile y otros países podrán controlar de forma sostenible esta enfermedad.
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